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TEMA 3


LENGUAJE Y SÍMBOLOS: LA DIMENSIÓN FUNCIONAL.

· Con independencia del enfoque, los psicólogos se ocupan de las actividades humanas de construcción del lenguaje, y, en el enfoque dominante, de los cimientos cognitivos y las facultades mentales en que éstas se asientan.

· Ese modo peculiar que tiene el psicólogo de mirar el lenguaje (ese estilo consistente en ver el lenguaje en su uso) le compromete inevitable con la necesidad de dar cuenta de la naturaleza funcional de la actividad que realizamos los humanos cuando significamos o queremos decir algo en la producción, o cuando desciframos ciertos signos, y les asignamos significados, en la comprensión del lenguaje.

· Como señalan Pinker y Bloom, el lenguaje presenta el aspecto de un diseño muy elaborado que cumple, con gran eficacia una determinada finalidad adaptativa: la de comunicar ideas. El análisis de las consecuencias y presuposiciones incluidas en la noción del lenguaje como sistema diseñado para comunicar ideas es necesario para alcanzar una visión más profunda de las funciones que tiene.

· El análisis de las funciones del lenguaje debe partir del hecho de que, junto al significado literal de las emisiones, que puede identificarse con las ideas que éstas contienen explícitamente, hay un significado intencional que, en muchas ocasiones, no se refleja de manera directa en lo que se dice, sino que exige la realización de inferencias que conducen desde las proposiciones enunciadas a las intenciones sugeridas.

· Un conjunto de afirmaciones son esenciales para comprender las funciones del lenguaje: 

· El lenguaje actúa, en primer lugar, sobre conjuntos de ideas, creencias, deseos e intenciones.

· Los usuarios competentes de un lenguaje demuestran, continuamente, que saben –en un cierto nivel que no implica necesariamente un saber consciente– que actúan sobre los mundos internos de sus interlocutores. Además saben que éstos son capaces de hacer lo mismo.

· Al emplear el lenguaje en una interacción, los interlocutores ponen en juego un amplio conjunto de conocimientos compartidos, que versan sobre tres dominios: sobre el lenguaje mismo; sobre relaciones generales en el mundo que comparten; y sobre propiedades esenciales de sus mundos intencionales internos.

· De este modo, saber usar el lenguaje es algo más que conocer el lenguaje.

· La noción de contexto debe ocupar un lugar central en cualquier indagación funcional del lenguaje. El contexto inmediato  del lenguaje no es un contexto físico, ni un conjunto de estímulos de naturaleza proximal, sino el contexto establecido por un sistema cognitivo que se representa el mundo, y que no sólo posee estados mentales sino que es capaz de atribuírselos a aquellos con los que se comunica. Desde una perspectiva funcional, la actividad lingüística es, en realidad, una actividad cooperativa, que implica intercambios de objetos intencionales.

· Los enfoques más recientes de las funciones del lenguaje se basan principalmente en esa idea. Probablemente el más influyente de estos enfoques ha sido el formulado por Sperber y Wilson, que proponen la teoría de la relevancia como principio básico que guía la comunicación ostensiva (aquella que tiene la finalidad de mostrar y de compartir experiencias o creencias). La teoría se basa en el concepto de contexto cognitivo, que es el conjunto de supuestos que un individuo es capaz de representarse mentalmente y evaluar, en cuanto a su valor de verdad, en un momento determinado. La comunicación ostensiva se dirigiría a ese contexto mental, y tendría la finalidad de modificarlo máximamente, haciendo manifiestas las intenciones del emisor, mediante el empleo de un mínimo de recursos.

· La intuición de la que parte del modelo de S. y W. establece que las funciones esenciales del lenguaje se derivan de su inserción en la actitud intencional, que sirve de instrumento predictivo y explicativo para los humanos en sus interacciones.

· Precisamente porque el lenguaje se inserta en la actitud intencional, define sus funciones inmediatas sobre contextos cognitivos. Ello quiere decir, en primer lugar, que sus símbolos remiten, antes que nada, a objetos intencionales e internos que les dan significado. El lenguaje no sólo significa tales objetos, sino que ejerce su impacto más inmediato y primero sobre ellos. Su capacidad de transformar el medio humano se deriva de su capacidad para cambiar primero los objetos intencionales que contienen las mentes de los hombres.

· La inserción del lenguaje en la estrategia intencional es la que permite que el lenguaje pueda transmitir información evaluada y no sólo información en bruto, con arreglo a la distinción de Frith.

· Dos nociones fundamentales para explicar las funciones del lenguaje son las de intención y símbolo. Entre los miembros de nuestra especie, los símbolos son, en un principio, recursos de relación que sirven para cumplir funciones comunicativas previas a ellos, y a las que atienden, de forma más rudimentaria, ciertas conductas preverbales. Sin embargo, los símbolos modifican de forma sustantiva las relaciones humanas, y terminan por convertirse en la sustancia de que se componen la conciencia reflexiva.

METARREPRESENTACIÓN, SIMULACIÓN, SÍMBOLOS Y TEORÍA DE LA MENTE.
· Leslie ha obtenido conclusiones importantes para comprender las funciones de los símbolos y las relaciones de éstos con la actitud intencional: las percepciones y pensamientos de los organismos deberían, en lo posible, atenerse a las cosas tal como son. Y sin embargo, los actos de ficción (por ejemplo, llevarse un plátano al oído “como si” fuera el auricular de un teléfono) rompen con este principio fundamental. En ellos, distorsionamos deliberadamente la realidad. Por eso resulta aún más extraño que esta capacidad no sea la culminación última del desarrollo intelectual, sino que haga su aparición de forma lúdica y precoz en el comienzo mismo de la niñez.

· Leslie propone que existe una diferencia importante entre la ficción y el error representacional. El niño que hace “como si” no cree, en el modo literal de la representación, que lo sea. Si lo creyera, estaría en un error. En éste sólo existe una representación de algo, que no se corresponde con la realidad de ese algo. Por el contrario, en la ficción se produce dos representaciones simultáneas de algo: el niño que juega a que la cuchara vacía está llena le asigna un nivel representacional que está por encima del literal, y que L. denomina metarrepresentación.

· Desde su punto de vista, un desarrollo básico y único que se produce en los miembros de nuestra especie entre su segundo y quinto año, es el proceso de desacoplamiento, por el cual ciertas formas especiales de representación (las metarrepresentaciones) se diferencian de las representaciones literales, y, por así decirlo, verídicas de las cosas. Ese proceso de desacoplamiento sería el mecanismo subyacente tanto al desarrollo del juego simbólico y da pautas de ficción en el niño, como a su capacidad de emplear una forma relativamente elaborada de la actitud intencional, denominada teoría de la mente.

· En el plano metarrepresentacional se suspenden las relaciones ordinarias de verdad y referencia. Ese desarrollo modular sería tan específico como el propio lenguaje y requeriría de la construcción de una cierta maquinaria mental que posee una gran importancia para su desarrollo funcional. Esa importancia se debe a varias razones: 

· En primer lugar, al hecho de que el desarrollo metarrepresentacional juega un papel decisivo en la elaboración progresiva de un mundo simbólico de ficción en el niño, que le permite situarse progresivamente en un ámbito imaginario, que implica una ampliación de lo real, cada vez más independiente de la imposición de los datos perceptivos inmediatos y de la tiranía de lo particular.

· Una segunda, las metarrepresentaciones son los fundamentos de la teoría de la mente, y ésta es, a su vez, la base de destrezas comunicativas que son decisivas en los usos lingüísticos.

· El empleo funcional del lenguaje, en la mayoría de sus usos cotidianos, implica una delicada adaptación de los hablantes a los estados mentales supuestos de sus interlocutores.

· Las adaptaciones sofisticadas y rápidas a los estados mentales de otros, que constituyen la raíz funcional de las conversaciones y otras modalidades lingüísticas, se derivan de la posesión y empleo de una TM. Puede considerarse la TM como una elaboración compleja de la estrategia intencional, que implica la capacidad de diferenciar los estados mentales propios de los ajenos. Presupone la habilidad de atribuir estados mentales, y su posesión se manifiesta, con la máxima claridad, por ciertos criterios que se refieren al engaño.

· La noción de la TM fue empleada por primera vez por Premack y Woodruff. Emplearon el término porque la atribución a otros de estados mentales implica emplear objetos teóricos tales como los deseos, las creencias y las intenciones con un fin predictivo.

· Los niños normales desarrollan rápidamente su capacidad de TM a lo largo del periodo preoperatorio. Entre los 4 y los 5 años son capaces de reconocer cuándo un personaje tiene una creencia falsa que no se corresponde con un estado de hechos, ni con las creencias de los propios niños sobre los hechos y, lo que es más significativo aún, realizan mejor la tarea cuando hay una intención específica de engaño en un personaje.

· Una clave muy significativa para comprender la relación entre la TM y la ficción que se produce en las pautas infantiles del juego simbólico es el hecho de que existe un isomorfismo profundo entre los enunciados que contienen verbos mentales y ciertas propiedades de esas pautas de juego. Los enunciados que contienen ciertos verbos mentales poseen una propiedad lógica, a la que se denomina intensionalidad, por la cual se dice que son referencialmente opacos. La intensionalidad consiste en que la verdad de un enunciado que contiene un verbo mental de pensamiento o lenguaje no compromete con la verdad de la expresión subordinada a ese verbo.

· Esas propiedades lógicas son curiosamente semejantes a ciertas propiedades que tienen los juegos de ficción infantiles: sustitución de objetos, atribución ficticia y simulación imaginaria de objetos, que recuerdan a las propiedades de los enunciados intensionales.

DESARROLLO DE LA COMUNICACIÓN Y ORIGEN DE LOS SÍMBOLOS. 

· la concepción interaccionista de los símbolos.
· La importancia de las raíces sociales de los símbolos ha sido desatacada por los psicólogos interaccionistas, como Vygotsky, Mead y seguidores en el enfoque denominado interaccionismo simbólico.

· Piaget identifica, en gran parte, las nociones de función simbólica y de representación. Además, tiende a establecer como criterio esencial de la representación, la capacidad de establecer un mundo objetivo: es decir, de objetos con una consistencia permanente, independiente de la percepción inmediata y de las versátiles apariencias (y desapariciones) de los estímulos que se brindan a los sentidos. Establece así un requisito importante para el desarrollo de la función simbólica, que es la capacidad de evocar lo ausente. Sin embargo, esa constatación no permite desvelar para qué aparecen los símbolos.

· Todos los símbolos humanos, y no sólo el lenguaje, poseen un origen comunicativo y están al servicio de funciones sociales. Los símbolos son representaciones de representaciones. Inicialmente, son representaciones externas, que cumplen fines comunicativos. En el desarrollo sufren un proceso de internalización, por el cual los significantes se condensa y mentalizan, haciéndose instrumentos de autocomunicación, que cumplen funciones cognitivas importantes y definen el plano de la conciencia de segundo orden (conciencia de sí mismo).

· Las posturas interaccionistas acentúan la naturaleza funcional de los símbolos y se definen sus orígenes no sólo en el desarrollo de capacidades cognitivas generales, o en la evolución de mecanismos específicos de procesamiento formal del lenguaje, sino también en el desarrollo social del niño.

· algunas pautas sociales en bebés.
· Las investigaciones evolutivas de las tres últimas décadas han desvelado muchos fenómenos, en bebés de pocos meses, que son relevantes para comprender el origen y la función social de los símbolos. Ante todo, han puesto de manifiesto el hecho de que, si bien rudimentariamente, los neonatos son seres sociales desde el principio o, al menos, producen ciertas respuestas que son precursoras del desarrollo social posterior.

· Desde los primeros días de vida, los bebés atienden más a los sonidos de habla que a otros tipos de sonidos y también muestran una preferencia visual por estímulos con las propiedades características del rostro. Así, están como si dijéramos presintonizados atencional o perceptivamente hacia el rango estimular que proviene de las personas. Esta presintonización parece ser, además, especialmente poderosa en el caso de un cierto tipo de estímulos sociales, a saber, los de naturaleza lingüística.

· Por otra parte, los neonatos no sólo están especialmente sintonizados con relación a estímulos de origen social, sino que además producen respuestas armónicas con relación a ellos. Dos de esas categorías de respuesta poseen una significación especial en relación con esa preparación especial para lo social y para el lenguaje: 

· Ciertos patrones de movimiento, que los neonatos producen cuando se les habla y que muestran una curiosa sincronía con respecto a los moldes prosódicos del habla (sincronía interactiva).

· La imitación neonatal.

· Trevarthen acuña el concepto de intersubjetividad primaria, para referirse a una motivación esencial, en el desarrollo, que permite percibir de algún modo inicialmente indiferenciado, la significación humana de ciertas expresiones.

· Un modelo moderadamente jamesiano de la emoción podría definir un mecanismo que permitiría explicar las formas primarias de intersubjetividad que aparecen en nuestra especie: al imitar las expresiones emocionales de otras personas, los bebés tenderían a reexperimentar las experiencias emocionales reflejadas en tales expresiones. Así, desde mucho antes de emplear una estrategia intencional en sentido estricto, y de poseer una TM, los bebés accederían de algún modo a las experiencias internas de otros.

· De este modo, el origen de los símbolos no reside sólo en el desarrollo cognitivo de las capacidades de asimilación y representación del niño, sino también en el desarrollo afectivo y emocional. Son importante s unas condiciones mínimas de desarrollo afectivo para que los símbolos y el lenguaje evolucionen adecuadamente. 

· las primeras interacciones y el origen de la comunicación.
· La ampliación del tiempo mental de los bebés de 4 a 8 meses no sólo se define por su aumento de la capacidad retrospectiva de reconocer personas y objetos, sino también por la evolución de competencias, por así decirlo, prospectivas, de anticipación activa en ciclos habituales de acción, que delimitan las primeras interacciones propiamente dichas.

· A diferencia de lo que sucede con las acciones instrumentales sobre objetos, que implican una relación eficiente con tales objetos y se constituyen en ciclos cerrados, las interacciones son acciones cooperativas de ciclo abierto. Son acciones que, en cierto modo, esperan ser completadas por la acción de otro y que no se definen por sí mismas sino por su relación con una estructura construida conjuntamente por dos sujetos al menos.

· El desarrollo de las primeras interacciones coincide, en esa fase del desarrollo, con pautas de interés creciente por los objetos y la elaboración de esquemas y acciones instrumentales con respecto a ellos. Los bebés de 6-8 meses demuestran un interés activo por los objetos mucho más marcado que el de los niños más pequeños. El interés generalizado por los objetos es un requisito de gran importancia para el desarrollo simbólico y lingüístico en el hombre.

· La utilidad potencial de cualquier objeto del medio sería decisiva para el desarrollo de un tipo de motivación hacia los objetos en que éstos se hacen interesantes con independencia de su valor para la satisfacción de necesidades inmediatas. Esta motivación desinteresada es un requisito esencial que subyace a las capacidades cognitivas y de representación que están en el origen del lenguaje y los símbolos y a las motivaciones comunicativas a que éstos sirven.

· A la edad de 7-8 meses, los niños dan muestras de un interés creciente por la forma de los objetos, por las posibilidades de asimilarlos a distintos esquemas de acción y por su posible valor instrumental. Poco después, los niños empiezan a comunicarse, en sentido estricto, acerca de los objetos. Los convierten en temas de sus relaciones con los demás. En los últimos meses del primer año de vida, las relaciones del niño con las personas, inicialmente atemáticas, se hacen temáticas y este proceso juega un papel importante en la aparición de las primeras pautas de relación de relación a las que podemos llamar comunicación.

· Los psicólogos evolutivos denominan triangulación al proceso por el cual los niños se hacen capaces de comunicarse con otros sobre los objetos, formando un triángulo relacional cuyos vértices estarían definidos por los compañeros de interacción y el tema-objeto que comparten. Este proceso, por el cual los niños llegan a compartir referentes, es relativamente lento y no se completa hasta el segundo año de vida.

· Sólo en el periodo de 12-18 meses, los niños muestran ya conductas claramente intencionadas, referidas a objetos, de relación comunicativa. A través de esas conductas, son capaces de crear en otros intenciones nuevas, que responden a sus objetivos de comunicación. Estos objetivos pueden ser de dos tipos: 

· Los protoimperativos, que consisten en la realización de vocalizaciones y gestos, de carácter propositivo, dirigidos a un objeto y una persona, con el fin de conseguir el objeto a través de la persona.

· Los protodeclarativos, en que los gestos y las emisiones cumplen la función de compartir con la persona el interés o la atención con respecto al objeto.

· Los protodeclarativos son más sensibles que los protoimperativos a los trastornos en las capacidades intersubjetivas y mentalistas de los niños, e implican el desarrollo de un nuevo nivel de intersubjetividad denominada intersubjetividad secundaria, que consiste en la motivación deliberada a compartir los intereses y experiencias con otros.

LA ESPECIFICIDAD FUNCIONAL DE LOS SÍMBOLOS Y EL LENGUAJE.
· Los primeros símbolos de los niños se ponen al servicio de funciones comunicativas anteriores a ellos. Pero eso no quiere decir que no impliquen un desarrollo de tales funciones, ni que sean funcionalmente equivalentes unos a otros.

· En el momento en que posee funciones comunicativas elaboradas de petición y declaración, la capacidad de representarse mentalmente objetos ausentes, y la motivación de comunicar sus representaciones a otros, el niño comienza a desarrollar un determinado sistema simbólico para el que parece estar especialmente preparado por la naturaleza, y que es especialmente eficiente para comunicar sutiles análisis sobre objetos ausentes. Ese sistema es el lenguaje.

· El lenguaje cumple una función global y esencial: comunicar proposicionalmente intenciones. Ello quiere decir que define tales intenciones a través de un sistema de signos que, debido a su estructura, es muy eficiente para transmitir ideas sobre los objetos.

· Pinker y Bloom han destacado hasta qué punto es el lenguaje un sistema especialmente eficiente para representar proposiciones, es decir, ideas en que se predican propiedades o relaciones de objetos. Su diseño formal establece una jerarquía de gran poder, en que se definen unidades como las siguientes: 

· Categorías léxicas que distinguen ciertas categorías ontológicas fundamentales.

· Categorías de nivel sintagmático, que permiten definir objetos concretos, estados definidos, localizaciones y propiedades específicas, relaciones bien delimitadas, etc.

· Reglas que permiten establecer correspondencias entre las oraciones y sus significados.

· Afijos verbales, que señalan la distribución temporal de los sucesos, etc.

· Las funciones globales, de naturaleza imperativa o declarativa, se refinan y diferencian a medida que los niños desarrollan su lenguaje. Éste va adquiriendo nuevas funciones, a lo largo de ese desarrollo, que le hacen cada vez más capaz de cumplir su misión básica de compartir ideas y comunicar intenciones. 

DESARROLLO DE LAS FUNCIONES COMUNICATIVAS DEL LENGUAJE.
· El estudio del desarrollo del lenguaje ha obtenido resultados importantes en los últimos años y, sobre todo, permite sostener ciertas hipótesis: 

· El curso de la evolución de las funciones lingüísticas es, en gran medida, universal.

· La evolución funcional del lenguaje es relativamente precoz, al menos en lo que se refiere a funciones esenciales. Estas parecen haber completado antes de terminarse el desarrollo estructural del lenguaje.

· Una de las taxonomías funcionales más utilizadas ha sido la propuesta por Halliday, quien propone que el niño se va creando diversos modelos del lenguaje, a medida que lo emplea y desarrolla, que serían las raíces de los progresos funcionales del propio lenguaje: 

· Primero define el niño un modelo instrumental, al darse cuenta de que el lenguaje se usa como un medio para que las cosas se realicen.

· Modelo regulador: uso del lenguaje como medio para regular la conducta de los otros.

· Modelo interaccional: utilización del lenguaje en la interacción entre el yo y los demás.

· Modelo personal: vinculado a la aparición de alguna clase de conciencia del lenguaje como aspecto de la propia individualidad.

· Modelo heurístico: el lenguaje se concibe como un medio para investigar y conocer la realidad.

· Modelo imaginativo: que permite emplear el lenguaje para crear entornos mentales cada vez menos sometidos a la realidad inmediata.

· Modelo representativo o informativo: el niño se da cuenta de que puede transmitir un mensaje a través del lenguaje.

· Para Halliday, las funciones instrumental, reguladora e interactiva definirían un primer plano, pragmático, de desarrollo funcional del lenguaje. Los otros modelos serían expresiones de otro plano, el matético, por el que el usuario del lenguaje lo emplea como instrumento para describir la realidad o aprender sobre ella.

· La clasificación funcional de Dore, basada conceptualmente en la teoría de los actos de habla propuesta por Searle, establece nueve actos de habla primitivos, que se observan ya en esa fase inicial del desarrollo lingüístico: actos de etiquetado o denominación, repeticiones, respuestas, demandas de acción, demandas de respuesta, vocativos que cumplen una función de llamada, saludos, protestas y prácticas.

· McShane limita  a cinco las grandes funciones que el lenguaje adquiere a lo largo del desarrollo: 

· Regulación: que implica el intento de controlar la conducta de los otros por medio del lenguaje.
· Declaración:  que se manifiesta en las emisiones que nombran o describen una situación, o bien proporcionan información sobre ella.
· Intercambio: en emisiones que acompañan a actividades de dar o recibir objetos.
· Función  personal: que se expresa en emisiones referidas a lo que el niño hace o va a hacer, así como en rechazos y propuestas.
· Conversación: que se refleja en formas de imitación, respuesta a preguntas, continuación de un intercambio lingüístico y realización de preguntas.
LOS ACTOS DE HABLA.
· Con el lenguaje realizamos ciertos tipos especiales de actos, los actos de habla que son específicos de los signos, se diferencian en tres tipos o niveles: lo que hacemos, en el hecho de decir algo –acto locutivo–; lo que hacemos al decirlo –acto ilocutivo–; lo que hacemos por el hecho de decirlo –acto perlocutivo–.

· Estos planos no surgen simultáneamente a lo largo del desarrollo de la comunicación. Como han demostrado Bates y cols., el plano perlocutivo se define incluso antes del desarrollo de la comunicación intencional en sentido estricto. Ello es así debido a que no es necesario que los signos sean intencionales para que afecten a un intérprete potencial de ellos. Por otra parte, el plano ilocutivo exige el desarrollo de pautas de comunicación intencional, aunque no necesariamente de lenguaje. La fase locutiva, posterior a ésa, exige obviamente el desarrollo del lenguaje.
· El acto de habla más crucial de los propuestos por Austin es el ilocutivo.
· Los diferentes lenguajes pueden servirse de recursos diversos para marcar lo que Austin y Searle denominan fuerza ilocucionaria de los enunciados, es decir, el tipo de intenciones que definen. Por ejemplo, tienen un papel importante en este aspecto los moldes prosódicos de las emisiones, y en ocasiones recursos léxicos, sintácticos o morfológicos.
· Sin embargo, es frecuente que no se empleen, en los usos lingüísticos cotidianos, marcadores específicos de los actos ilocutivos y que la fuerza ilocutiva de los enunciados sea inferida por los intérpretes del lenguaje, al relacionar emisiones y contextos. Además, puede suceder que los indicadores superficiales de la fuerza ilocutiva no coincidan con la intención subyacente a los actos de habla, que es la que define el núcleo de esa fuerza. Ello permite la generación de actos de habla indirectos, en que el significado literal es sólo una vía indirecta para acceder al intencional.
· El lenguaje permite conjugar diversos planos intencionales en una misma emisión, graduando su fuerza ilocutiva.
· Los actos ilocucionarios pueden entenderse como las unidades mínimas de la comunicación lingüística. Tales unidades no deben verse simplemente como ideas o proposiciones (p), sino como proposiciones que están cualificadas en términos intencionales. Esa cualificación intencional es la definida por la fuerza ilocucionaria de las emisiones (F).
· De este modo, las unidades mínimas de comunicación lingüística tendrían la forma F(p), donde la variable F toma la forma de los dispositivos indicadores de la fuerza ilocucionaria, en caso de ser éstos explícitos y no inferidos de la relación emisión-contexto, y p tiene la forma de una expresión que representa una o varias proposiciones.
· Para Searle, en la realización de un acto ilocucionario, el hablante intenta producir un cierto efecto, logrando que el oyente reconozca su intención de producir ese efecto, y además si está usando las palabras literalmente, intenta que ese reconocimiento se logre en virtud del hecho de que las reglas para el uso de las expresiones que emite asocien las expresiones con la producción de ese efecto.
· Los actos ilocucionarios se definen por un conjunto de condiciones y reglas que determinan su naturaleza. Searle define varias de estas condiciones: un cierto tipo de contenido proposicional; un conjunto de condiciones preparatorias; una condición de sinceridad; una condición esencial, que es el objeto del acto ilocucionario.
· Otra dimensión básica es la que se refiere a lo que S. denomina la dirección de ajuste entre las palabras y el mundo: algunas ilocuciones tratan de lograr que el mundo se ajuste a las palabras, mientras que otras buscan lo contrario, que las palabras se ajusten al mundo. Por ejemplo, cuando pedimos algo, intentamos que haya un cambio en el mundo de forma que éste se ajuste a nuestra petición. Sin embargo, cuando aseveramos algo, intentamos que lo que decimos se ajuste al mundo (se corresponda con él).
· S. utiliza las dimensiones esenciales del objeto ilocucionario para establecer la taxonomía final de actos ilocucionarios: 

· Representativos: son actos ilocutivos cuyo propósito es comprometer al hablante H con la verdad de la proposición expresada P.
· Directivos: son intentos del hablante de lograr que el oyente O lleve a cabo alguna acción.
· Conmisivos: son actos de habla cuyo objeto es comprometer al hablante H con algún futuro curso de acción A.
· Expresivos: el objeto es expresar un estado psicológico E del hablante H acerca del estado de cosas expresado en el enunciado Ec.
· Declaraciones: se trata de un tipo de actos de habla en los que la realización con éxito de la fuerza ilocutiva da lugar a la correspondencia entre el contenido del enunciado C y el estado de cosas en la realidad Ec. 

EL PAPEL REGULADOR DEL LENGUAJE Y LA FORMACIÓN DE LA CONCIENCIA.
· Los verbos referidos a actos ilocutivos o perlocutivos poseen una curiosa propiedad: pueden decirse en forma refleja. Las personas reflejan actos ilocutivos y perlocutivos sobre sí mismas. Reflejan sobre sí mismas los patrones comunicativos, como si fueran a un tiempo, sujetos y objetos de sus propias relaciones, agentes y receptores de actividades comunicativas.

· El lenguaje adquiere a lo largo del desarrollo una nueva función esencial: la de ser instrumento del pensamiento y del control metacognitivo. El lenguaje interior, por una parte, proporciona un mecanismo muy útil de retroalimentación para el sistema cognitivo, un modo de preservar la vigencia de una representación, a medida que ésta es procesada. Además, cumple un papel básico de control atencional de la actividad y permite alcanzar niveles de planificación y anticipación que no son posibles sin el lenguaje. Por otra parte, ofrece un recurso representacional muy eficiente en actividades de solución de problemas.

· Vygotsky y Luria han destacado la importante contribución del lenguaje al proceso de formación de la acción voluntaria, que se relaciona con el poder regulador que el propio lenguaje adquiere progresivamente.

· Al ámbito autocomunicativo en el que las personas nos relacionamos con nosotros mismos se le suele dar el nombre de conciencia. Vygotsky definía la conciencia como contacto social con uno mismo, y decía que la conciencia humana es de naturaleza semiótica.

· Las investigaciones psicofisiológicas han permitido obtener algunas indicaciones indirectas acerca del papel regulador y metacognitivo que puede tener el lenguaje interno en diversas actividades cognitivas. Han demostrado, por ejemplo, que el uso del lenguaje interno se acompaña, de forma consistente, de cambios en registros EMG que detectan movimientos de baja amplitud en los órganos de fonación.

· Vygotsky consideraba que la unidad principal de análisis de las funciones superiores humanas, y de la conciencia, era la actividad instrumental, por la cual el hombre transforma el medio. No concebía esa actividad como mera respuesta o reflejo, sino como transformación del medio con ayuda de instrumentos. Su concepto de actividad estaba muy relacionado con el de mediación. Los signos son mediadores especiales, instrumentos con una función específica: la regulación de la conducta de los demás y de la propia. Son así utensilios por los que se modifica el medio interno, o mental, del hombre, y no, como los instrumentos materiales, utensilios de transformación del medio externo.

· Piaget interpretó inicialmente que el lenguaje egocéntrico no era más que un reflejo del pensamiento egocéntrico del niño en esa fase. EN sus primeros modelos, el desarrollo tendía a concebirse como un proceso de socialización progresiva y los monólogos sería así una expresión de un pensamiento escasamente socializado. Por el contrario, el enfoque evolutivo de Vygotsky, que insistía en el origen social del desarrollo, le llevó a interpretar los monólogos como resultantes de la diferencia progresiva de una nueva función en el lenguaje, cuyo origen, como el de todo sistema de signos, sería esencialmente social y comunicativo. V. pensaba que el aspecto más esencial del desarrollo es el hecho de que en él se modifica la estructura interfuncional de la conciencia, es decir, las relaciones entre las diversas funciones psicológicas.

· V. insistía en la idea de que el pensamiento se modifica completamente al hacerse lingüístico. Sufre transformaciones ontogenéticas y microgenéticas, al verse constreñido por la temporalidad del lenguaje.

· Pero el lenguaje también sufre transformaciones de estructura y función al hacerse pensamiento. En el aspecto funcional, debe establecerse una distinción entre la función objetiva y la subjetiva de los monólogos infantiles. En el plano objetivo, los monólogos son desarrollos de las nuevas funciones de autorregulación y planificación, que el lenguaje va diferenciando a partir de sus funciones primordiales de comunicación y regulación de la conducta de otros. Pero, en el subjetivo, los niños tratan, al principio, al lenguaje egocéntrico como si fuera social.

· A lo largo del desarrollo, el monólogo se sumerge, se interioriza y se convierte en el lenguaje privado, que es el instrumento principal del pensamiento humano. Como señala Siguán: el lenguaje interior está compuesto de frases simples, a veces incluso por palabras sueltas o por aposiciones de palabras que se siguen unas a otras simplemente yuxtapuestas, sin rastro de coordinación, subordinación o cualquier otro tipo de enlace sintáctico; o, a la inversa, por frases indefinidamente alargadas, con múltiples subordinadas internas e incluso interrupciones y saltos en el sentido.
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